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Caríageaa.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—Prorincias, tres meses, 7'óO id —.Exíraa-
ê o» tres meses, 11*25 id.—La snscrición empeznrá ¡i contni'se nesde I." y 16 de cada mes. 

Números sneltoa 15 céntimos 

E! pago sarii sie.api-e adelantado y en uietAiico ó letras; de fácil cobro.-Corresponsales en PaHi-
E. A. Lorette, me Caumartin, 6, Mr. J. Jones Faubourg Montraartre, 31, v en Londres, Fleetsuet. 
Mr. fi. 166.—A.iiniriistriidor, JD. £iai2ío Cfarr/do Xíípez. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYORZé^ 

S á b a d o 2 1 d e J u n i o d e J890. 

¡Ñ"d M A S " V I R U E L A S ! 
En vista de los felices resultados oiilenidos 

déla inoculación de la linfa vacuna proce 
dente del Insliluto de Murcia, se lian iraido 
cristales para la venta en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seguridad se renuevan cada 
15 días. Precio 3 pesetas. Mayor 28. 

DE VIERNES A VIERNES 

Madrid 20 de Junio. 
jLoado sea Dios!... ¡Ai fin han terminado 

los festejos populares!—Hales puesto iigno 
''e/nafe—según lian dicho todos los peiiódi-
cos,—la Florida, que digan lo que quieran 
sus patrocinadores ó latrocinadores, puesto 
<jue con ella nos h»n robado el tiempo lasti
mosamente—ha resultado una papa monu
mental, digno remate de todas las fieslüS cele
bradas, más propias de Vlliamelón que de la 
^'lla y Corle.—Estuvo el d.-sfile, según han 
•'epetido por ahí sus admiradores, lucidísimo. 
No fliré yo tanto, porque tratándose de una 
procesión de locos, es más propio decir que 
luvo momentos de ¿MCtc/ez.—Tomaron parle 
Cn la cabalgata distinguidos jóvenes y damas 
también muy distinguidas. Porque aquí sere
mos pobres ¡péró sabemos distinguir! 

Disfraces hubo muchos: algunos capncyio-
chisimos, como el ae Felipe Ducazcal/\erv¡ 
9^utia, que iba á la oriental, con un lurbanto 
que turbaba á cualquiera. B;vstantes concu
rrentes cabalgaban en btMRildes pollinos, que 
6s lo que más abundó «o la fiesta, porque 
dicho sea sin ánimo de ofender á nadie, asis-
lieron á ella ci'si lodos los borriquilos de 
Madrid. 

Terminadas las fiestas lodo sería hoy júbi
lo en la gran Toledo, si el cólera nos permi-
llera entregarnos al descanso. 

Afortunadamente parece que los casos sos
pechosos de Málíiga, de que han venido hi-
blando El Liberal y otros diarios de la maña-
la, no han sido más que unos casos... y cosas 
como los que suele inspirar Gedeón al apre-
ciüble colega. 

Lo de Valencia Ihmpoco parece que debe 
inspirarnos cuidado. Los valencianos, al me-
•̂ os, están muy valientes, cosa natural y lógi-
1̂") porque es claro que en Valencia tiene que 
"aber valenlia. 

De modo que va renaciendo la tranquilidad 
y volvemos á acariciar la esperanza de que si 
"os molimos lo haremos tranquilamente, en 
®' P'opio lecho, rodeados de la familia, sin 
er arder nuestra casa y encerrados á nues-
'os parientes en algún barracón de las afue

ras. 

Esia y no otra es la prudente conducta que 
odoel mundo debe seguir, porque en estas 
i'cunstancias lo peor es preocuparse y hacer 

?"*''• ^°'" si acaso, ó poV si hay casos, el go
bernador Sr. Aguilera, que casi es padre 

"estro... adopítw, tsl& adoptando muchas 
edtdas y precauciones que con toda mi al

ma deseo que resulten inútiles. 
En las inmediaciorifes de la Plaza de toros, 
án construyendo un campamento para los 

que vayan cayendo. 
La elección del sitio me parece opo.tuna 

H abrá muchos que por su afición al redon-
Jel se quedarán de buena gana en el sitio: 
^os enfermos podrán animarse oyendo laH 
b;̂ o„cas de la Plaza, y á los coléricís dóciles 

vez que 

corrí VI n ' " ' ^ " " " 
muci ^ '"̂  '̂ "*' ®̂  ^^"'̂ ''̂  adelantado 

•* de los que se van al campo santo no 
°^"'ían si se les hiciese semejante prome-

^uuid prometérseles que la primera vez 
«jen el íecho se les permitirá asistir á 

sa, y que sanaría la mayof parle por el gi:sto 
de ver nuestro especlácuio nacional. 

Alguien ha dicho que se piensa en convertir 
en Hospital el palacio de Helias Artes, que 
seria un disparale, á juicio mío: porque 
estando tan inmediato el Hipódromo, es muy 
posible que el cólera se propngara, ó por lo 
menos, que quisiera con'er5c,'"B'que nos 
corriera á nosotros, que debíamos tener más 
fcso, porque estamos bien corridos. 

Si el mal nos invade—¡vade... retro!— 
creo que ningún sitio más á propósito que 
la administración de correos para instalar un 
Hospital: porque es indudable que llevando 
allí al cólera ¡llegaría tarde á todas 
parles! 

Toda la prensa ha dicho que el Gobierno 
ha acordado premiar en dos millones y un 
título nobiliario al insigne Peral. Si la noticia 
se confirma, merece mil, más de mil, dos mi
llones de plácemes el Gobierno, porque en 
nada mejor que en premiar el talento de sus 
hijos ilustres, puede emplear España el poco 
dinero que le quede. Si la noticia no llegara 
al segundo sacramento, es decir á la confir
mación, mereceríamos que nos rompieran el 
primero, ó lo que es igual, el bautismo. Es 
sensible que nuestra falta de recursos impida 
que aquella cantidad sea mayor, pero en fin, 
por algo se empieza. Hay aquí personas capu
ces por los dos millones de descubrir otro 
mundo, y si ya no hay ninguno que descu
brir . . . ¡de inventarlo! y van á ver ustedes 
los inventores que al gran aliciente de aque
lla recompensa, nos van á salir ahora! 

Termino esta crónica. Agradézcanmelo us
tedes, si con ella les dejo fríos, porque con 
estos calores un cronista que deja fríos á los 
lectores es una ganga: y por mucho que les 
des.igrade llévenlo con calma y ¡por los clavos 
de Grislo! no monten en cólera. 

El Corresponsal. 

LA DELGADEZJLA OBESIDAD, 
Muchísimas personas confunden Insliinosa-

menle la robustez con la obesidad, y la del
gadez con la falta de .salud. 

Suponiendo una regular normalidad (aun 
cuando no caben interpretaciones para los 
atériiiiuos medios> en esto) tratándose del 
hombre en estado de salud, «á pr¡ori,> siri 
establecer comparaciones de personas, aque
llas satisfacen más al médico que éstas. Tén
gase en cuenta que nos reftjrimosá una obe
sidad lo suficientemente insinuante para que 
califiquemos de «muy gruesos» á los indivi
duos que *la padecen.» 

Estos, después de estir expuestos á pade
cimientos diversos, y suponiendo que su obê  
sidad no represente ya la «polisarcia,» son 
unos desgraciados, y resultan casi incompa
tibles con la sociedad, que les mira con lás
tima. 

Llenas de grasa las vexiculas adiposas, 
convertidos en almacén grasoso, y con un 
enorme repuesto de «combustibies,» que se
rá inapreciable para los casos en que se ne
cesita el gran apartado de «reserva,» pero 
que constituye una carga abrumadora, que 
hasta imposibilita el ejergicio, los goces de 
sociedad, la calma de espíiilu, las posiciones 
medianamente cómodas creando molestias sin 
cuento y dificultando funciones importantes 
de la naturaleza, estas personas viven poco y 
mal. 

Observemos un individuo delgado, muy 
delgado; no tendrá motivos para hallarse 
sati.vfecho; le asediará la tisis, quizás, se le 
insubordinarán los nervios; le amenazará la 
anemia, dispepsia, ele, y tendrá la resisten

cia de un niño, pero compárese con el obe
so, y las ventajas estarán de parte del 
flaco. 

Para consuelo de los obesos diremos que 
la «polisarcia» ú obesidad llegada al últi
mo límite, poco menos que á la monslruo-
sidadf que-jes tan desagradable y funesta, es 
rara 

Pjr otra parte, hoy se «racionan» cientí
ficamente y con ventaja á estos individuos, y 
no es infrecuente obtener resultados posi
tivos. 

Ni es conveniente la privación absoluta de 
feculentos, extremo á que se ha llegado, ni 
hay que confiar en la abstinencia y en el 
abuso del agua. A un obeso le daremos car
ne, «mucha carne, poquísima sustancia fe
culenta, y muy poca agua.» El agua aumen
ta la obesidad en estas personas; la carne la 
disminuye; por lo menos no ha ds aumen
tarla. 

Nos referimos á ¡a carne sin grasa. Se ha 
abusado al recomendar mucho ejercicio y 
muchos ácidos. Antes que aquel habremos 
de tener en cuenta la vida cerebral, la esfe
ra de lo psíquico, la reacción nerviosa, que 
lanía influencia liene en las combustiones 
oigánicas. 

Un pensamiento, un halago nervioso, una 
influencia en lo anímico, pueden dar por re
sultado que se «queme» más combustible 
(elemento giasoso) que por un monótono y 
aburrido paseo, que después de ser marca
damente insuficiente, lo lleva á mal la imagi
nación. 

Los ácidos pueden disminuir la obesidad; 
más fácilmente disminuyen la salud, creyén
dose entonces que aquella, no esta, cede, 
téngalo en cuenta el bello .sexo. 

Si nuestro pueblo meticuloso, impresiona
ble y siboiila, se preparase con la gimnasia, 
la natación, la hidroterapia, la caza, los ejer
cicios militares, la equitación, los trabajos de 
huerta y de jardín ó de diversas artes, en 
lempranfis edades, á defender su organismo 
asediüdo de continuo por causas inlernas 
y externiís, disminuiría el número de obe
sos. 

Preciso sería que se tradujese también en 
preccplo practicóla siguiente máxima: «con
tra la gula sobriedad.» 

E S T A F R Í O Y H A B I T A D O . 

M. Stevern M Alian", astrónomo distin
guido acaba de publicar en la revista titu
lada Arena, un artículo en extremo curioso, 
sosteniendo la looría de que el sol es 
f:ío y de que probúblemeute está habi
tado. 

La idea de M. Alian no es fantástica, 
sino que se encuentra apoyada en descu
brimientos y en ideas eraineutemente cien
tíficas. 

Existe una nueva materia llamada 
«actien» parecida al éter, y que consiste 
en la energía sobrante de los soles centra
les. 

El «actien» es un fluido imponderable 
que por sí sólo no desarrolla calor ni luz, 
pero que produce luz, electricidiad, calo, 
y "lugnetisinoal encontrarse en contacto 
con el éter. 

Lii «aclien» flota en grásBdes eantidades 
por el espacio y entra pc^ aíuchísijno en 
la formación dé ésta. {" 

La luz y el sol, por lo tanto, no son 
cosas que envían el sol, sino productos de 
la combustión que resulta al entrar el «ac

tien» en la atmósfera lerreslre, donde se 
encuenira con el éter. 

El atrevido astrónomo que tan valiente
mente ataca la fama del sol, dice no sin 
traza de íundamento: «¿Cómo hemos de 
seguir creyendo que el sol emite directa
mente luz y calor cuando á medida que 
nos acercamos máí áél aumenta el frío de 
la almósfera, y á siete millas sobre la 
superficie de U tierra los rayos del astro á 
cuyo alrededor giramos son t-n débiles 
que el sol parece una luna de color c )-
brizo?» 

Y la verdad es que lodos los astrónomos 
están de acuerdo en que el frío de I >s es
pacios etéreos es ¡nmeiisamenla mayor 
que el del hielo, y esta es una verdad que 
apoya el testimonio de los aereonautas y 
de los viajeros que lian hecho ascensio
nes á las montañas más altas del mun-
do. 

El sol, según Mr. Alian, es por consi
guiente según todas las probabilidades, ua 
astro habitado; con una atmósfera poco 
más ó menos como la nuestra, y sus (ama
sas manchas no, son más que inmensas 
nubes que se interponen interceptando el 
influjo del «actien > 

La humanidad se hi pasudo la vida 
haciendo una reputación inmerecida al sol 
que ahora resulla un astro vulgar, sin luz, 
ni calor, ni nada que valga la pena de 
adorarle ni dedicarle odas. 

No paran ahí las leoríds de monsieur 
AllUall. 

Cree también este innovador que el 
«actien» al encontrarse con el éter, ade
más de luz; calor, electricidad, y magne
tismo, produce una sustancia atómica y 
molecular que flota en el espacio, hasta 
que obedeciendo á las leyes da I.» atracción, 
forma un cuerpo cuyo volumen va au» 
mentando gradualmonte y que gira sobre 
su eje. 

La luna es un cuerpo formado de esta 
suerte y que ahora se halla en la infancia, 
en vez de ser uu mundo gastado y viejo 
como se cree. 

De igual manera y por idénticos proce
dimientos se formó la lierra, que,tuvo ey 
su favor grandes presiones y cuyos vapores 
acuáceos contribuyeron grandemente á dob
larla de almósfera. 

La tierra ha sido un fenómeno du oi¡r-
cunstancias favorables para su formKcióa 
y crecimiento, y bajo este punto de vista 
no liene que envidiar al soi ni á la luna 
m á las estrellas ni á nadie. 

Podemos estar orgullosos de nuestro 
planeta. 

lUúkíTrtíre^. 
Solución á la charada insería en el DÚme-

10 anterior: , , 
TELEGRAMA 

* • 

Charada 
Ü n t e f c e r a d o s decía ' 

en el figón de la Tuerta; ' • 
cuando por mí «lílepastf 
con su u n a d o s t r e s Malena, 
com«)sabe>qu€ftnd muere 
por sttiesta«pa síiidonguera* 
p r t a a e r a s e g u n d a siempre 
y yo salgo para verla. 

T. 
La solución en el número próximo. 


